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P R O L O G O  

Desde la plataforma de un programa zmldgico de televisión, uno está 
en inmejorables condiciones para valorar la reciente inclinaciún popular ha- 
cia todo lo que sea naturaleza. Y esta vuelta del hombre actual hacia el 
medio ancestral es un f e d m e m  mundial. Quizá, para escapar a la irnopor- 
+able presión de la civilizmiórr tecnológica, el hombre huye, en c u a ~ o  pue- 
k, de las cárceles de asfalto, hierro y cemento en que se han1 convertido las 
rrandes urbes, para refugiarse durante sus cortas vacaciones y fines de serno- 
va en l a  playm soileadas, en los bmques y en Im montañas. Trabajamos 
Tfamsamente durante once meses para pasar uno cotmo lo harían nuestros 
zntepasado's cuaternarios durante toda su vida: recibiendo la caricia del sol 
o el trallazo del viento en la piel, auscultando los latidos del mar y de la 
tierra, de' cara a la naturaleza. 
' Y la fórmula parece realmente saludable ya que todos retornamos re- 
confortados -más sams-física y espiritualmente- a las fábricas, a los ta- 
lleres o a las oficinas. Y es lógico que bajo las es ti mulo^. naturales que de- 
terminaron el desarrollo de nuestra mente y de nuestro cuerpo a b largo de 
millones de años de evolución, hallemos el imprescindible tónico que nece- 
sita nuestra ordenada, phnificada y programada existencia moderna. 

En la vuelta al mundo natural, el hombre se interesa por todo lo que 
tiene relación con la naturaleza: los deportes de campo, la exploración, la 
z&logía, el estudio de los pueblos primitivos actuales y de los hombres 
prehistóricos. lntuye la humanidad que, quizá, en el psado, se encuentra el 
secreto de su futuro. Y con verdadera voracidad se sumerge en el estudio 
de todo cuanto pueda mrijar una luz en sw mundo originario. Por ello, en 
los últimos años: libros de divulgación prehistórica han sido verdaderas 
((best sellen y en las revistas ilustradas internacionales de gran tirada, nun- 
ca faltan amplios artículos sobre el tema con profusa documentación fato- 
gráfica. 

Y nada tan espectacular, nada tan misterioso y, a la par, tan atractivo, 
como las pinturas y grabados que cubren l m  paredes y los techos de nues- 
tras cavernas cantábricas y abrigos mediterrámm. 



¿Por qué pintaba el cazador paleolítico? se pregunta la gente. ¿Por un 
undo impulso religioso que le llevó o transformar en santuario lar pro- 

wvernas para propiciar en ellm a los espíritus de la caza? ilrnvoca- 
ban en sus ceremonias el éxito en las cacerím o desagraviaba, más bien, 
como hacen los primitivos actuales, a la Potepcia Creadora por haberla 
arrancado sus obras vivas? ¿Serían, acmo, l m  cavernas pintadas, lugares 
sagrados dedicados a los ritos de la iniciación? ,jRepresentarán mitos las 
pinturas rupestres, tan difíciles de interpretar para msotros como lo sería L 
para un extraterrestre que no comiero nuestra historia ni nuestro idioma, 
la icowgrafía cristiana? 

Estas preguntas gravitan todavía sobre la mente de estudiosus y profa- 
nos. A todos nos gustaría descifrar con toda claridad el mensaje de 1a;r pin- 
turm rupestres. Pero, apmte del puro contenida culturd, por encima de unos 
problemm de interpretación que, quizá, m lleguemos a resolver nunca, las 
pinturas rupestres son de un extraordinanb valor paleozoológico. Bisontes, 
mamuts, rinocerontes, caballos y, otros animales extinguidos, palpitan bajo 
el firme nazo del buril en los grabados auriñacienses o en los volúmenes 
perfectos de las pinturas policrodas magdalernienses. La era de las mctmí;- 
feros nos contempla, muda, desde las paredes y los techos de nuestrm ca 
vernas. La prodigiosa fauna! que c a m * &  la gioria zoológica del pleistocena 
permanece a nuestro alcance gracias a la pupila fotográfica del caz& 
cuaternurio, que supo paralizar y sintetizar la silueta y el movimiento de lo8 
seres vivm. Como temeroso de que nunca llegáramos a c o m e r  el paraíso 1 
el fiel retrato de cada una de las más importluFtes especies y, aún, de las 
razm animales, para que los fríos datos de la pdeontología, las minuciosas 
reconstrucciones de los huesos fósiles, se adsrwailfi cm la gloria de los 
negras, los ocres y los sepias de la pintura policromda. 

Pero difícilmente podríamos recibir el memje  del pasado en toda S& 
pureza si no tuviéramos zmos com'mientos, aunque sólo sean someros, de- 

I 
Zootecnia, Morfología y Zoometría. Porque la pureza de las pinturas cua. 
ternarias es tan extraordinaria que, conociendo los secretos de la anatomía 
animal, nos permitirá reconsiruir un mundo viviente. Ese mismo m u d o  que 
el hombre tecdlogo busca hoy casi con desesperación. No m s  basta can 
conocer los animales que viven ahora en nuestro planeta. Queremos saber, 
también, cómo eran los que habitaron junto a ~uestros antepasados. ParqueEl 
nosotras no s m s  más que el eslabón de una cadena cuya origen se pierde 
en los estratos y en los techos de las cavernas prehistóricas y su fin, toda. 
vía por forjar, se dirige raudo hacia los astros. Y la cadena rm sólo es ? 

I 
hombre, es, también, la fauna y la flora. Tal vez el secreto que buscarno.! 
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afanosamente todos los seres humanos, la Suprema Sabiduría que se escon- 
de tras nuestras amaas de investigación. nos permita un día cerrar el círculo 
del pasado y el porvenir en una visión clara y gloriosa de la panorámica 

'1 de la Vida. 
1 " 

:; Por ello, todos cuantos contribuyen a enviar un rayo de luz al oscuro 
,".S 

2 4 seno de las cavernas, todos cuaaos colaboran en la ohbra paciente, minucio- 
sa y gigantesca que nos va permitiendo ampliar la perspectiva de nuestra 
existencia, merecen el aplauso y el agradecimiento. Sí mi aplauso a la obra 
escueta, densa y de riguroso contenido, de mi buen amigo Benito Madariaga 
de la Campa, son estas modestas líneas, l m  doy por muy bien empleadas. 

Otros amigos míos muy lejanos, los bosquimarws del Kalahari, retoca- 
ban, hace tan sólo unos años, antes de que los colonizadores de Africa 
del Sur decapitaran su cultura de cazadores las maravillosas pinturas de 
sus abrigos roqueños. Porque, en su criterio, sólo mientras las pinturas bri- 
llaban y pudieran verse bien destmdas sobre la roca, su pueblo1 permane- 
cería, vigoroso, interpretando su papel en el teatro de la Vida. N o  permita- 
mos nosotros que la impronta de nuestros antepasados, la fresca y artística 
huella del hombre del cuaternario, desaparezca o quede sin interpretar. Por- 
que a su esfuerzo, a su amor a la vida, a su lucha implacable con el medio 
adverso, debemos nosotros hoy la aventura de la existencia. 

FÉLIX RODRIGUEZ DE LA FUENTE 



A la memoria del insigne prehistorirrdor 
montañés, don Hermilio Alcalde del Río: a 
quien Menéndez Pelayo calificó como digno 
continuador de los trabajos de Sautuola. 



I N T R O D U C C I O N  

Es indudable que la Paleontología es el procedimiento científico más 
exacto con que contamos, por ahora, para poder estudiar las diferentes 
agrupaciones primitivas de animales qúe poblaron, en un momento concreto, 
unas regiones naturales. Por otro lado, las pinturas rupestres y los grabados 
suponen también una gran contribución al reproducir a los animales que 
habitaron esas áreas geográficas y sirvieron, por tanto, de modelo. 

Los estudios comparativos y estadísticos de osteología (dientes, crá- 
neos y otros huesos) tienen que co~mplementame en este caso, para un ma- 
yor éxito, con los de Zootecnia, Morfología y Zwmetría, realizados sobre 
las pinturas rupestres. 

Es mucho más fácil, pero también menos exacto, reconocer únicamen- 
te los caracteres de estas agrupaciones utilizando el examen de la conforma- 
ción externa, tal como aparece en los animales dibujados en las cuevas 
prehistóricas. Generalmente el estudio del exterior de estos animales salva- 
jes suele hacerse de un modo descriptivo que no ayuda nada al especialis- 
ta, o al menos no le dice nada nuevo, cuando se acompaña de una buena 
reproducción fotográfica que permite hacer la observación al prehistoriador 
personalmente, sin el riesgo posible de alteraciones o interpretaciones del 
dibujante, errores que, algunas veces, suelen aparecer incluso en los calcos. 

Para evitar estos inconvenientes se precisa que las'fotografías de las 
pinturas y grabados se hagan de tal manera que los animales destaquen so- 
bre el fondo de la pared o del h u a o  y sus proporciones no sean alteradas 
por la perspectiva, aunque esto no siempre es posible. 

Con las fotografías en negro y en color, pueden entonces confrontarse 
perfectamente las dimensiones del animal y realizarse una serie de cálculos 



zoométricos que, si la fotografía está bien tomada, darán una idea bastante 
aproximada del original. 

Se necesita, en concreto, la aplicación de un método más científico ba- 
sado en la Tipología y la Zoometría. Por ejemplo, decir que un caballo en 
una pintura es desproporcionado o tiene la cabeza pequeña puede ser un 
error de apreciación, si no se corrobora con un estudio de los valores de 
las diferentes partes del cuerpo del animal. 

Lo mismo ocurre con las medidas que deben unificarse para poder lle- 
gar a conclusiones comparativas. 

La aplicación de los biotipos constitucionales a los estudios de prehis- 
toria, permite una clasificación práctica de los diferentes animales, basada 
en la morfología y en el estudio de las capas y pelaje de las diferentes es- 
pecies, cuyas particularidades dejó muchas veces señaladas el hombre prehis- 
tórico. 



ZOOMETRIA Y RESERA 

Teniendo en cuenta lo que antecede, creemos que puede lser de alguna 
utilidad dar una serie de normas que sirvan de orientación al prehistoriador 
en el momento de estudiar las representaciones del arte rupestre. 

Al ser dibujadas las figuras animales, por lo general, en perspectiva 
lateral, las proporciones 8Ólov pueden co~mprobarse en longitud y altura. 

A partir de los estudios de Bourgelat sobre el «Canon hípicon, ha sido 
la cabeza la medida más frecuente adoptada como unidad en los estudios 
de Zoolmetría. 

Las normas que deben seguirse en los originales o en las copiaU son 
las siguientes: Se comienza por medir la longitud de la cabeza entre dos 
líneas paralelas trazadas entre la nuca y el hocico. Esta distancia tomada 
con un compás de puntas o de espesores se divide, a continuación, en diez 
partes iguales (A). La medida de la cabeza se aplica después comparativa- 
mente para determinar las diferentes regiones del cuerpo que deseamos co- 
nocer. Las medidas más fáciles y prácticas de tomar s6n l a ~  siguientes: 

Altura o alzada de la cruz al suelo (B). \ 

Altura de la grupa al suelo (C). (Alzada a la grupa). 
Altura o hueco subesternal que va desde la parte ventral del pe- 
cho hasta el suelo (D). 
Longitud corporal desde la punta del pecho hasta el extremo de 
la nalga (E). 
Longitud del cuello, desde la cruz a la nuca (F). 
Medida del cuello en su unión con el pecho (G). 
Distancia del cuerpo, desde el vientre a la línea dorso lumbar (H). 
Medida de la grupa (1). 
Medida de los miembros anteriores a nivel del coda (J). 
Medida de las miembros msteriores a nivel del pliegue de la 
nalga (K). 
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Zoometría de un caballo. - Grabado de la cueva La Pasiega 
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Conviene advertir que estas medidas se tomarán. siempre de idéntica 
manera y se expresarán tal como indicamo~ en la figura 1. 

Aparte de la zoometría, se hará una reseña morfológica del animal 
empezando por la cabeza, siguiendo el cuello, tronco y extremidades. Igual- 
mente se hará constar cualquier detalle, por pequeño que sea, que figure 
en el dibujo: hirsutismo, crinera, el sexo si está señalado, partes incompk- 
tas de la pintura, rayas o signos superpuestos, etc. No es menos interesante 
determinar si el animal está dibujado de derecha a izquierda 01 en sentido 
contrario, orientación, distancia a que se encuentra de la boca de la cueva, 
si está en un lugar oculto, tipo de pintura utilizado, sistema de trazado, es- 
tilo a que pertenece, etc. (Fig. 2) 

En caso de ser posible, las medidas deben tomarse sobre las mismas 
figuras de la cueva, utilizando para ello un compás de puntas corredizas 
(Fig. 3), 01 bien una regla, metro, cinta, etc., siempre que al manejarlos no 
se perjudique a 1% pinturas que habrán de tocarse el mínimo y a ser po- 
sible nada. 
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Ultimamente algunois autores (Lumley, 1966; Beltrán y colaboradores, 
1967; Mallo y Pérez, 1969, etc.), han comenzado ya a utilizar en sus tra- 
bajos la mmetría, de una forma más o menos completa, aunque no siem- 
pre se indica el procedimiento o patrón de medida seguido. 

Es fácil comprender la necesidad de que se propague la costumbre de 
señalar en todas las figuras el mayor número posible de medidas, acompa- 
ñado de una reseña ordenada del dibujo: Como ya hemos dicho, en caso 
de no poderse realizar en el original debe utilizarse, en su defecto, la repro- 
ducción fotográfica o el dibujo, para el cálculo de las proporciones, toman- 
da la cabeza como patrón de medida. 

Otro cálculo sencillo es el que se basa en el hallazgo de la superficie 
de la pintura teniendo en cuenta el principio de Euclides (VI, 20) que dice 
que las areas o superficies de las figuras semejantes son proporcionales a 1ois 
cuadrados de sus dimensiones lineales. Según ello puede aplicarse la siguiente 
fórmula : 

En que S e6 el área o superficie de la pintura original que deseamos 
conocer; s es la superficie de la reproducción que puede hallarse utilizando 
un planímetro. L2 es el cuadrado del módulo que puede ser, por ejem- 
plo, la longitud de la figura representada en la cueva y l2 el mismo valor 
en la fotografía o calco. 

Cuando abunden animales de una misma especie aconsejamos también 
que al estudiar los dibujos se realicen adiagramas zoométricosu de cada 
ejemplar. Denominamos con este nombre aquellas representaciones gráficas 
de las medidas de los animales que aparecen en las cuevas prehistóricas. 

Este sencillo procedimiento permite, con un simple golpe de vista, dar- 
se una idea de la relación existente entre las medidas de las diferentes re- 
giones del animal y comparar estas relaciones en otros individuos de la 
misma especie, siempre que se calculen de la misma forma, sobre papel mi- 
limetrado. 

El procedimiento a seguir consistirá primeramente en señalar en la 
reproducción de1 dibujo1 las medidas zoométricas a que nos hemos referido 
en la figura 1 : alzada. medidas del cuello; grupa, etc. A continuación, en 
cada uno de los dibujos, por diferente que sea el tamaño, se. tomará 
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una medida fija en todos ellos: por ejemplo. la longitud corporal o dis- 
tancia del pecho al extremo de la nalga. A partir de esta medida fija 
(E-E= 10 mm.), que en todos los dibujos debe ser la misma, se miden 
también en milímetros 'las distantes partes del cuerpo que ~serán, por tanto, 

-- - 
proporcionales. (Véase Fig. 4). 

- - 

Veamos un ejemplo con d modelo de la figura 1, que facilite la com- 
prensión de lo expuesto, en cuanto a zoometría y reseña. 

Supongamos que las medidas obtenidas en la reproducción de la pin- 
tura, un caballo en este caso, han sido las siguientes: 



jura 4 

Zoogramas o Diagramas zoométricos de caballos. que pueden ser 
aplicados a las figuras de otros animales. 



Ir; 
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secundario y dependiente de la constitución del suelo, de la raza y de la 
alimentación. Por ejemplo, existen poneys de 80 kilos de peso vivo. 

En cuanto al perfil se observa en la frente del animal, aunque puede 
determinarse en el resto de la cara. Se dice que un perfil es recto cuando 
el hueso frontal del animal es plano, cóncavo cuando tiene una depresión 
y convexo es el caso de estar más o menos abombado. Las fluctuaciones 
máximas y mínimas son el olltrae&a7,0 y ultrmnvexo y el subcdncmo y 
subconvexo es el caso de estar más o menos abombado. Las formas más fre- 
cuentes son la recta y la convexa. 

La proporción en un animal es la relación o concordancia que existe 
entre la longitud y la anchura. Bourgelat decía que un caballo1 estaba bien 
proporcionado cuando la cabeza estaba comprendida dos veces y media en 
la longitud y en la altura del cuerp. En general, d concepto de propoición 
óptima de un animal ha variado, según los cánonas y las modas, a través 
de los tiempos. 

En el caso de las pinturas rupestres es suficiente con observar si la 
alzada corresponde a la longitud corporal. En ,este caso se dice que el ani- 
mal es mediolíneo o de proporciones medias, en tanto que es Iongilírreo 
cuando predominan en él los elementos de longitud sobre los de anchura y 
espesor (Figuras 5 y 6). Finalmente un animal será brevilíneo en el c a o  
contrario de que los citados diámetros, medidas de anchura y espesor, sean 
los dominantw. 

La regla que rige las proporciones se enuncia de la siguiente manera: 
los diámetros de anchura y espesor varían siempre en el mismo sentido y 
en razón inversa de los diámetros de longitud. 

En resumen, las coordenadas étnicas de Baroa, serían estas: 

Cuadro N," 1 

El Trígcimo Sigmléptico de Bwon 

Peso Perfíl frontal Proporciones 

Elipométrico (peso menor al medio) Cóncavo (entrante) Brevilíneo (corto) 
Eumétrico (peso medio) Recto (rectilíneo) Mediolíneo (mediano) 
Hiperm6tnco (peso superior al medio) Convexo (abombado) Longilíneo (alargado) 
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Estas coordenadas se combinan entre sí y son, sobre todo, aplicables 
a las figuras de caballos y bóvidos. Una vez conocemos el perfil es fácil 
hallar una correlación con otras partes del cuerpo. Así, los caballos con 
perfil recto suelen tener una cabeza cuadrada, nuca amplia, cara rectilínea, 
orejas pequeñas y separadas, el cuello es recto o piramidal, el dorso recto 
y la gmpa horizontal, las ancas redondas, la cola alta y las extremidades 
verticales. 

Por el contrario, los caballos de perfil cóncavo se caracterizan por te- 
ner la cara chata, las órbitas salientes y los ojos grandes. Las orejas están 
un poco separadas, el cuello es corto y ligeramente cóncavo en su borde 
superior y convexo en el inferior. El dorso es en estos animales hundido, 
el riñón combado, la grupa voluminosa y las ancas salientes. 

En último término, los perfiles convexos de la frente, se corresponden 
en los caballos con caras alargadas, una nuca estrecha, ojos oblicuos y pe- 
queños, orejas juntas, cuello convexo, cruz elevada, dorso y región del riñón 
también convexos, grupa inclinada y cda de inserción baja, metida entre 
los isquiones. 

Este mismo paraleli~smo, entre el perfil frontal y el resto del cuerpo, 
existe también en los bóvidos. h de perfil rectilíneo suelen tener los cuer- 
nos en copa, media luna, lira alta y lira baja, en tanto que los de frente 
cóncava los poseen en corona, g~ncho y en tres echada. Por último, en los 
bóvidos de perfil convexo la inserción de los cuernos es de tipo en rueda y 
espiral. 

El siguiente cuadro nos da una idea de la citada correlación entre la 
frente y los cuernos de los bóvidos. 

Cuadro N? 2 

Correlación existerzle entre la cormenta  y el perfil 

/ ~ i p o  de 1 ~ i e n t e  cóncava 1 Frente plana 1 Frente convexa / 
(cornamenta 1 (Tipo proceros) ((Tipo ortoceros) 1 (Tipo opistoceros) ! 
I Cuernos cortos Sin designación especial 
(Tipo braquiceros) 

Cuernos medianos Cuerno en I I Cuerno en I Cuerno en rueda 
(Tipo mesoceros) Corona media luna (Tipo trococeros) 

Cuernos largos Cuerno en Cuerno en lira Cuerno en tirabuzón 
(Tipo dolicoceros) (Tipo liriceros) (Tipo estrepsiceros) l I 



El resto del cuerpo se acompaña de idéntica correlación, sobre todo 
en la grupa. Así, en el perfil recto as también recta y redondeada, derribada 
o inclinada en los cóncavos, y alta hacia el nacimiento de la cola en las 
razas de perfil frontal convexo. La cola en los bóvidos de frente recta nace 
en la misma prolongación del hueso sacro, es alta en los cc<rnvexilíneos y 
baja en los de perfil cóncavo. 

Es muy posible que el hombre que habitó las cavernas en el Paleolitico 
y que dejó en las pinturas un testimonio de los animales que le sirvieron 
como objeto de caza intentara, utilizando los colores que tenía a mano, de- 
jar igualmente una reseña lo más exacta poisible de la capa o pelaje de estas 
bestias salvajes. Así hay que pensarlo, ya que vemos como utiliza una gama 
de colores que generalmente son el rojo, negro o siena y procura señalar 
ciertas zonas, en las pinturas policromadas, dando sombras o fijando el 
contorno. 

En nuestro anterior trabajo sobre este tema (Madariaga, Opus cit. 1963) 
hicimos la observación de que algunas pinturas de caballos tenían señalada 
la raya dorsal cruzada sobre la espalda e incluso las cebraduras de las ex- 
tremidades. Los colores debieron ser en el caballo obscuros (color salvaje), 
vinosa o sabina. El caballo salvaje de la prehistoria tenía rayas o bandas 
más obscuras que la capa en ciertas regiones del cuerpo, aunque no siem- 
pre estuvieran perfectamente delimitadas. Las zonas donde se observan 
estas modificaciones de color en forma de bandas son principalmente en la 
espalda (raya crucial), en la frente, en el dorso (banda dorsal), en el tronco 
y en los miembros (cebraduras). Ewart (1910) opinaba que el antecesor del 
llamado caballo de los bosques era de capa isabela obscura y abundante en 
cebraduras. Es indudable que el hombre del Paleolítico conoció este tipo 
de caballo, ya que nos ha dejado una muestra en algunas de sus pinturas. 
Véase, en este sentido, el caballo de la cueva de El Ramu, en Asturias, 
que presenta cebraduras en ambas extremidades (Fig. 7). Téngase presente 
que tanto el tarpán como. el caballo de Przewalsky tenían banda dorsal y 
cebraduras. En la actualidad, no es raro observar todavía asta particulari- 
dad en el cuerpo y en las extremidades de algunos caballos de capa baya, 
isabela, ratonera, etc. (Poney noruego). 

Los bóvidm también es posible que tuvieran una oscilación en el co- 
lorido de la capa dentro de este mismo tono salvaje que va del negro al 
colorado, cremoso o pardo. 
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ETNOLOGIA DE LOS CABALLOS 

Los intentos de clasificación etnológica de los caballos han sido nume- 
rosos. Ello ha creado una nomenclatura variada y confusa que cada vez 
compromete más al estudio racial de las especies equinas que poblaron en 
estado salvaje ciertas áreas geográficas. 

Hay que considerar, en primer lugar, lo aventurado que supone refe- 
rirse a la continuidad de las razas de la prehistoria. En nuestro caso sería 
máls propio hablar de agrupaciones naturales de individuos adaptados a cier- 
tas áreas geográficas. Por eso hemos adoptado el término tipología, ya que 
realizado el estudio a través de las pinturas rupestres, sólo podemos perca- 
tarnos de los caracteres plásticos (silueta, proporciones) fanerópticos (pelaje, 
cuernos) de las diferentes especies consignadas. Es entonces, como va hemos 
dicho, la Paleontología la que en realidad puede esclarecer gran parte de 
las incógnitas que todavía exi'sten acerca de las colecciones de individuos 
que van apareciendo en los distintos yacimientos. 

Mucho más problemático es aún el intentar conexionar las agrupacio- 
nas primitivas con las actuales sin tener en cuenta todos los procesos natu- 
rales y zootécnicos que de aquella a esta época han modificado estos ((ti- 
p o s ~  debido a importaciones, cruzamientos o sencillamente a causa de erro- 
res, caprichos o invasiones del hombre. Faltan, pues, muchos eslabones de 
la cadena para que podamos tranquilamente escribir como si existiera una 
continuidad en la más estricta pureza. Sin embargo, a titulo de información, 
y como complemento, recogemos las teorías de aquellos autores que han 
mantenido estas posturas que nosotros no compartimos totalmente. 

Los principales sistemas de clasificación adoptados en Prehistoria han 
sido los siguientes : 

Filogenéticos o Evolutivos (Owen, Antonius, Duerst, Osborn, etc.). 
Zootécnicos (Adametz, Aparicio, Cuenca, Madariaga). 
Morfdógicos (Gervais, Nehring, Cabrera). 
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Ecológicas (Obermaier, Garcia Bellido y Pericot, Ewan). 
Estilísticas (Piette, Breuil, Carballo, Leroi-Gourhan). 

Los primeros admiten como troncos originarios diversos tipos de ca- 
ballos. Así, Owen el Equus caballus (mediano), el Equus caballus plicidens 
(asno) y el Equus caballus orientalis (caballo helveto-gálico de Marek). Para 
Antonius serían el Equus cabdlus ferus, Pallas o Przewdsky, el Equus ca- 
ballus gmelini (tarpán) y el Equus caballus stemnis (caballo de la tun- 
dra). A su vez, Ewart selecciona tres caballos : el Equus cablrllus Przewalsky, 
el Equus caballus celticus y el Equus caballus tipicus que equivalen a caba- 
llo de la estepa, de la meseta y del bosque. En la actualidad la clasificación 
más aceptada es la binaria de Equus caballus gmelini Antonius de perfil 
recto y Equus ccrballus ferus, Pallas o Przewalsky, de perfil convexo. (Figu- 

Figuras 9 

Equus caballus ferus Equus caballus gmelini 

Figura 10 

Tercio posterior de caballo salvaje 
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ci criterio morfológico, que es e1 más sencilIo y práctico, los distribuye 
en tres grupos: caballos longilíneos (caballos granda), mediolíneos (me- 
dianos) y brevilíneas (pequeños). Según el habitat el caballo de bosques es 
sinónimo de Equus caballus typus, rolbustus, frisius y mhringi; el de me- 
seta de Equus caballus celticus y Equus caballus agilis, el caballo de la es- 
tepa de Equus caballus Przewalsky y finalmente el Equus cabdlus pumpellii 
Duerst, como el tipo de desierto, grupo en el que también se incluye al Prze- 
walsky. 

Las clasificaciones utilizando todos estos nombres que, como vemos, 
indican muchas veces un mismo tipo de caballo, hace que sea, repetimos, 
la Paleontología la que deba precisar las diferentes formas señalando los 
hallazgos de las piezas identificadas que sirven para trazar el mapa racial 
de los caballos prehistóricos. 

Teniendo en cuenta los detalles que nos aportan la Paleontología y la 
morfología de las pinturas rupestres, nosotros proponemos en la región Can- 
tábrica española los siguientes morfotipos ambientales: 
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Morfotipo 1.-E1 Equus (Asinus) hydruntinus, caballo con caracteres as- 
nales, como el hemion, que ha sido identificado paleonto- 
lógicamente por el Conde de la Vega del Sella en Cueto 
de la Mma. 

Este equino asnal ha sido citado igualmente en la cue- 
va de Romanelli en Otranto y en otros lugares del Medite- 
rráneo. En realidad, el primer hallazgo de este asinido en 
España se debe a Cabrera, en el yacimiento de San Julián 
de Ramis, si bien cometió el error de clasificarle como ca- 
ballo. Alimen participaba de la opinión de que los poneys 
actuales descenderían del Equus (Asims) hidruntinus, teo- 
ría con la que no estamos de acuerdo. 

La figura de la cueva de El Castillo de un equirn'dae 
de orejas largas atravesado por flechas reproduce, posible- 
mente, a este animal (Fig. 12). 

Es un animal de clima templado, aunque se le ha en- 
contrado, en ocasiones, junto al reno. 

. - 
Figura 12 

Caballo con características asnales de la cueva de El Castillo (Santander) de gran 
parecido con el hemion 

Los asnos salvajes se hallan también consignados en 
las cuevas de Cueto de la Mina (Astprias) y Lascaux (Fran- 



cia) y Obemaier cita el caso del hemión (Equus hemionus) 
dibujado en el Abrigo de Fuente del Cabrerizo, en Albarra- 
cín -(Teniel). Esta misma especie existe igualmente en Mon- 
tespan. 

Las características que diferencian el asno del caballo 
son las siguientes: Cráneo más largo y la cara más corta 
que el caballo. La cabeza es más acarnerada a consecuen- 
cia de una flexión del cráneo sobre la cara. En el asno las 
apofisis orbitarias son también más anchas y fuertes y des- 
criben una línea quebrada. Las dimensiones de las orejas 
son, como se sabe, mayores que en el caballo. 

Morfotipo 11.-Un caballo mediolíneo, tipo Przewalsky, de crín enhiesta, 
cabeza más o menos gruesa, grupa caída y extremidades 
fuertes. Se halla en algunas pinturas de las cuevas de San- 
tander y Asturias. Este milsmo tipo es reproducido en Niaux 
y Font-de-Gaume. (Fig. 13). 

Morfotipo 111.-Caballo de proporciones cortas, tipo poney, animal adap- 
tado a las zonas montañosas. En aquellas regiones de suelos 
graníticos, desprovistos de sales de cal, existe una merma 
en las proporciones y en el peso. También existen estos ca- 
ballos en aquellas localidades montañosas próximas al mar 
y en las que las terrenos a pesar de ser sedimentarios, for- 
mados por tierras calizas, carecen de calcio debido al pH 
ácido de las mismas, ricas en humus, y al lavado constante 
de las aguas. Son un ejemplo los caballitos poneys de la 
cueva de Altamira. (Fig. 14). 

Morfotipo 1V.-Caballos que comparados con los anteriores dan la sensa- 
ción de predominar en ellos los elementos de longitud, so- 
bre los de anchura y espesor. Este tipo de équido es el que 
está claramente representado en algunas pinturas de Las- 
caux (Francia) y Las Monedas (Santander), Candamo (As- 
turias), animal que tendría su habitat en los valles y regio- 
nes costeras, más ricas en pastos que los de altura. Estos 
animales se caracterizan por tener una cabeza pequeña, el 
cuerpo largo y voluminoso y las extremidades finas. (Fi- 
gura 15). 

Nosotros, al igual que Cabrera (1919), no somos partidarios de utilizar 
el nombre de caballo de bosque que resulta ecológicamente impropio. En 
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la región Cantábrica habitarían, pues, tres tipos de caballos, definidos des- 
de el punto de vista fenotípico, y otro con caracteres asnales originario tal 
vez de Africa. Los cuatro morfotipos se alimentaban de los pastos de monte y 
del alimento proporcionado por las tierras bajas y pantanosas de los valles 
y zonas costeras. 

El tipo brevilíneo está claramente definido, como hemos dicho, en el 
caballo rojo de la cueva de Altamira. Se trata de un poney muy semejante 
a los de las islas Shetland. En la actualidad existen poneys con idénticas ca- 
racterísticas en las regiones galaico-asturianas y vasco-navarras. A juicio del 
profesor Aparicio, ambas razas descienden de las formas prehistóricas que 
poblaron el norte de España. Uno era un poney de p f i l  recto o subcón- 
cavo y recogido de proporciones, tal como se representa en las cuevas de 
Altamira y de La Pasiega (Santander). El otro caballo de perfil subconvexo 
estaría definido en la cabeza pintada en negro de la cueva de Las Chime- 
neas (Santander). Estos animales adaptados a una to,pogra£ía montañosa se 
caracterizaban por su rusticidad, hirsutismo y tener unas extremidades po- 
tentes y duras. 

Si quisiéramos encontrar el representante más afín al caballo p n e y  de 
la prehistoria, tendríamos que tener en cuenta al poney de los Pirineos, lla- 
mado pt tok  en lengua euskara, animal que vive en régimen semisalvaje. 
Su morfología reproduce con bastante exactitud a su antecesor de la prehis- 
toria. Es un animal de cabeza gruesa, cuello corto, cuerpo musculoso y ex- 
tremidades firmes. La c d a  es larga y durante el invierno su pelaje es abun- 
dante como defensa contra el frío. 

' El segundo grupo, menos numeroso, lo forman los caballos Iongilíneos 
dibujados en la Peña de Candamo y en la cueva de Las Monedas. Esta 
clase de caballo adaptado a las zonas bajas no dejaron representantes en 
los caballos actuales del norte de España. 





TEORIA ESTILISTICA 

Si nos apoyamos ahora en la teoría estilística, es indudable que existe 
parecido entre algunas pinturas de las cuevas francesas y españolas. Esta 
misma similitud la encontramos, par ejemplo, entre algunos tipos de caba- 
llos existentes en las cuevas del norte de España. Opinamos, en este sentido, 
que nuestra teoría basada en una clasificación zootécnica no impide que se 
complemente con otras que, en conjunto, ayudan a una diagnosis lo más 
completa posible de la pintura problema. Por ejemplo, la citada clasifica- 
ción estilística no puede nunca rechazarse en un estudio co'mparativo del 
arte parietal. Un caballo, pongamos por caso; puede tener unw determina- 
das características plásticas, pero elio no impide que haya sido pintado de 
una forma peculiar, en consonancia con una cronología o unas n m a s  o 
estilos, debidos a una mayor o menor evdución. Otras veces la coincidencia 
se debía a que, según isuponen algunos autores, los iniciados recom'an las 
diferentes cuevas pintando1 o creando una uescuelaio determinada. La habi- 
lidad en el trazado de las figuras hay que tenerlo también en cuenta por ser 
una cuestión individual y biológica. 

La pintura rupestre constituye, pues, una valiosa ayuda de la Paleon- 
tología con la que se complementa. 

En lo que se refiere al caballo, especie que está todavía por clasificar 
de sus diferentes formas, se sabe que aparecen diferentes tipos de molares, 
en cuanto a su tamaño (gran diferencia de unos a otros), así como en relación 
a la complicación de los pliegues del esmalte que, a juicio de Altuna, pre- 
sentan también caracteres más o menos evducionados. 

Hay que pensar que, próximamente, las computadoras podrán utilizarse 
en el estudio de las pinturas prehistóricas con el almacenamiento y manejo 
de los datos expresados en medidas zoométricas que permitan una clasifica- 
ción científic.a de las pinturas y hallar el paralelismo y semejanza entre los 
diversos estilos de Escuelas. 





Elefante de colmillos mctos [~alaeoloxodon antlquus] de la cueva de El Castillo 
(Foto F. Santamafilde) . 



Bóvido de la cueva de Covalanas [Santander), mostrando -la raya dorsal cruzada-, 
mancha de la capa en la región escapular. 



sonte (Bison) que, aunque pueden aparecer en posición recogida o de salto, 

Respecto al conocimiento de las primitivas agrupaciones que pobla- 
on la Península existen también numerosas lagunas que habrán de superar- 

se mediante el estudio de los restos paleontológicos de los yacimientos prehis- 

En estos momentos, se estima que debieron existir varios troncos 

opinión monofilética sustentan Adametz y Staffe, quienes se inclinan a su 
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w. 
.-sg,,- E8s indudable que algunas razas de la región Cantábrica, la tudanca, 5 

por ejemplo, presenta características peculiares del Bos taurus primigenius. gF$ 
Este detalle parece que fue confirmado por el Conde de la Vega del Sella 
mediante la prueba de restos hallados en Cueto de la Mina (Asturias). L .. : $ .e- 

:-l.! 

S i <Las pinturas rupestres de esta misma región representan un tipo de bó- 
vido con cuernos en lira (Peña de Candamo) que no ha dejado apenas re- % 
presentantes. 'excepto la raza barrosa de Portugal, y que corresponde al Bm 3 
desertorum o bóvido de las estepas. a - +-k% 
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Figura 16 

Grupo de bóvidos de La Loja con diferentes encornaduras 



Figura 18 

Detalle del panel de la torada de La Loja 

co del Bos frottosus, cuyos representantes actuales se encuentran únicamente 
en las razas murciana y marinera de Gerona. (Fig. 18). 

El naturalista español Cabrera Latorre (1914) hacía una clasificación 
mucho más sencilla basada únicamente en la forma de los cuernos y la capa 
o pelaje de los animales. Distingue Cabrera, según esto, en la actualidad tres 
clases de razas bovinas que denomina luso-cantábrica o celtíbera, castellana 
y andaluza. Para dar una idea de la cornamenta de cada una de estas razas 
la comparaba a un bieldo colocado horizontal u verticalmente. A la primera 
corresponden las subrazas gallega, asturiana, pasiega (extinguida), monchina, 
vasca, navarra y la barrosa de la zona portuguesa del Miño. Estos bóvidos 
de cuernos largos y dirigidos hacia afuera y amba, tienen la capa que va 
desde el colorado1 hasta el avellana o leonado. Según este autor la luso-can- 
tábrica es la más antigua de las razas domésticas y es la misma que fue re- 
presentada por los celtíberos. 

La castellana tiene los cuernos como un bieldo colocado horizontal- 
mente y es de coloración obscura. Las subrazas estarían formadas por los 
bóvidos indígenas de la región de Avila, Salamanca, etc. Finalmente los bó- 



Bos primigenius de Bojanus 
Uro 



viuus andaluces se caracterizan por tener los cuernos en igual direccl6n que 
la raza castellana y un pelaje con colores negro, castaño y berrendos. Opina 
Cabrera que los bóvidos de la región central conservan todavía caracteres 
del uro. 

Teniendo en cuenta los diferentes perfiles frontales de la cabeza (Aloi- 
dismo), Aparicio ha trazado un esquema en relación con las agrupaciones 
bovinas originarias. Según esto, las formas celoides o cóncavas se originaron 
del Bos brachyceros europeus y del Bos brachyceros africanus. Los animales 
de perfil ortoide o recto del bóvido de las estepas o desertorum y las cirtoi- 
des o convexas del Bos primigenius strepsicerus y del Bos frontosus. 

En definitiva, el citado profesor de Veterinaria, explica la filogenia de 
las razas actuales de la siguiente manera: 

Las razas del Norte provendrían del cruce del Bos brachyceros europeo 
con el ganado rojo convexo. Este último, a su vez, se originó del cruce del 
Bos primigenius Hahni con el Bos ibericus strepsicerus. 

Las razas de capa berrendo en rojo y salinero derivan del cruzamiento 
del Bos desertorum con el ganado rojo convexo o derivado en pureza del 
prinligenius de Hahni. La raza blanca cacereña del Bus desertorum. Las ya 
citadas agrupaciones de la región oriental, murciana y marinera de Gerona, 
presentan los rasgos distintivos del Bos frontosus. El ganado berrendo en 
negro y cárdeno se originaron de la unión del Bos desertorum con el Bos 
brachyceros africanus y las razas serranas del cruce de este último con el ga- 
nado rojo convexo. 

De esta manera se puede resumir en este cuadro la correlación existen- 
te entre el perfil y los grupos bovinos originarios: 

Cuadro N." 3 

origen ' y  perfiles en los bóvidos 

Tronco originario Formas mutantes primarias Perfiles 

Bos brachyceros europeus 
Bos taurus primigenius Bos brachyceros africanus Celoide o Cóncavo 

Bóvido de las estepas o 
desertorum Ortoide o recto 

Bos primigenius strepsicerus 
Bos frontosus Cirtoide o Convexo 





Figura 23 

Bóvido mugiendo de El Castillo 
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El bisonte (Bison iriscus Boj), animal adaptado a la selva templada y 
húmeda, es un rumiante muy frecuente en el norte de España, en el Paleo- 
lítico, como lo demuestran los restos óseos y las reproducciones, algunas 
tan perfectas como las de Altamira. 

Paleontológicamente sus restos son, pues, más abundantes aquí que 
los de otros grandes rumiantes y aparecen en el solutrense y magdalenien- 
se de Cueto de la Mina, en el auriñaciense de la cueva del Conde, en el 
magdaleniense de la cueva de la Riera, en Balmori, Aitzbitarte, etc. 

En el simposio de arte rupestre celebrado en 1966 en Barcelona, Lum- 
ley (Opus cit) presentó un interesante trabajo sobre proporciones y cons- 
trucciones aplicables al bisonte que, si bien difiere de nuestros cánones o 
medidas, es indudable que, a su modo, le ha permitido llegar a unas con- 
clusiones positivas que deben ser tenidas en cuenta. 

El bisonte europeo era un animal pesado, de cerca de dos metros de 
alzada, que fácilmente alcanzaba los setecientos kilogramos de peso. 

La cabeza era grande con cuernos cortos y recurvados hacia arriba. El 
cuerpo ancho en el tren anterior, se estrechaba sobremanera en el posterior, 
detalle que fácilmente se advierte en la's pinturas. La cruz es alta y el dorso, 
fuertemente combado, se continúa en la c d a  que es de tamaño mediano. 

En gran parte de los dibujos de bisontes (Altamira, cueva del Pindal, 
cueva del Buxu, de Candamo y de Lledias, Santimamiñe, Etcheberri, Haris- 
toi, Alkerdi, Font-de-Gaume, Combarelies, Marsoulas, etc.) se aprecia la 
señal distintiva del pelo largo que se suele indicar en la cabeza, parte baja 
del vientre, dorso, en el maxilar y zona inferior del cuello donde forma una 
especie de barba. (Fig 24): La pezuña en el bisonte es pequeña y redonda. 

El bisonte desapareció de España al finalizar el Paleolítico. 
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Merece mención aparte la consideración de aquellas figuras de bisontes 
que aparecen en posición recogida o de reposo. Las interpretaciones sobre 
este tipo de dibujas han sido muy variadas, desde las que aluden a anima- 
les muertos, hasta las de reposo o saltando. 

Entre las teorías más sugestivas sobre este particular, que vale la pena 
recoger, está la emitida por el Dr. Rodríguez de la Fuente quien opina que 
se trata de bisontes que reproducen el momento en que son picados por 
la ((moscaio (Estridos cuticulm) que atacan a numerosos animales y provo 
can en ellos e1 llamado ((furor o pánicon que consiste en un estado de agi 
tación que se contagia a la manada de bisontes que para librarse de las 
mo6cas y mosquitos se refugian en el agua, lugares fangosos o poblados de 
maleza. 

Durante este estado de tensión los bisontes, de modo muy parecido a 
como ocurre con los bóvidos domésticos, corren, dan saltos, arquean el cuer- 
po y elevan la cola. 
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Esta teoría basada en la eco,logía de estos animales, aparte de sus pun- 
tos de discusión, está desde luego apoyada en la actitud de las colas eriza- 
das de esos bisontes que indican actividad y no reposo y mucho menos ac- 
titudes de matanza o sacrificio. 

Figuras 25 

Bison priscus 
Bisonte 

Ovibus moschatus 
Buey alrnizclero 

Figura 26 

Tercio posterior de bisonte europeo 
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S -  d 
ventral horizontal o cóncava, en los machos la señalización del pene, la pe- 
queña cola, el metatarso y pezuña y las particularidades de la pelvis y de 
la grupa. 

La capa oscilaba desde gris a obscuro con rayas en el cuello y los flan- 
cos en algunos ejemplares, tal como puede verse en uno de los renos de la 
cueva de El Ramu. (Fig. 28). 

Otro de los rumiantes que aparece dibujado, si bien raramente, es el 
buey almizclero (Ovibus moschatus), bóvido salvaje propio de localidades 
frías. (Figura 25). 

Lo más caracteristico son sus cuernos que nacen del frontal aplanados 
curvados hacia abajo y afuera. El pelaje es abundante y lanudo'. En Lau- 

gene existe una escultura que re nguna duda, a este animal. 

Los dibujos de cápridos renaica Schinz) no parecen 
representar grandes dificultades en el momento de su identificación. Los 
cuernos suelen ser el elemento más característico y valioso que se reprodu- 
ce en los dibujos', doblados formando una media vuelta de espiral y con las 
puntas separadas. Tanto palentológicamente (Cueto de la Mina, cueva del 
Conde, Candamo, Aitzbitarte IV, el Otero, etc.), como en las representa- 

Figuras 29 

Rangifer tarandus 
Reno 

Reno 
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Capra pyrenaica 
Cabra montés o lbice Figuras 30 Cabra 

Rupicapra pirenaica Figuras 31 
Rebeco o Gamuza 

Gamuza 

Figuras 32 
Corzo Capreolus cepreolus 

Corzo 



ciones parietales, su existencia es abundante en España. Véanse 10,s diferen- 
tes dibujos de La Pileta, Santimamiñe, Castillo, Buxu, Candamo, Las Mo- 
nedas, Bolinkoba, etc. 

=q En el material prehistórico del Cantábrico son también frecuentes, co- 
mo ha expuesto Barandiarán (1967), los ((capriformesu o representaciones 
grabadas de este animal. 

El rebeco o gamuza (Rupicapra pyrenaica Linné) es en la actualidad 
una especie de altura que con alguna frecuencia ha quedado representada 
n las cuevas de España y de Francia (Altxerri, Peña de Candamo, El Cas- 

tillo, La Fasiega, Gourdan en Francia, etc.). 

El prehistoriador debe atender para la diagnosis de esta especie a la 
posición vertical de los cuernos que tienen además las puntas encorvadas. 
En general, el animal es más esbelto que la cabra y su cráneo, según dice 
Cabrera (Opus cit. 1?14), es estrecho y alargado. El cuerpo es corto, el cue- 
llo gracil, las extremidades potentes. Muy caracterfstico son sus orejas acu- 
minadas más largas que la cola. (Fig. 31). 

Restos de rebeco se han hallado en los yacimientos de Balmori, Cueto 
de la Mina, cueva de la Paloma, Candamo, Lezetxiki, etc. 

El corzo (Capreolus capredus Linné) posee una cornamenta pequeña y 
poco ramificada, con un candil anterior y una horquilla terminal, en la cual 
una de las puntas está dirigida hacia atrás. (Fig. 32). 

Se han encontrado restos de corzo en el auriñaciense, solutrense y mag- 
daleniense de Cueto de la Mina, en Lezetxiki, Balmori, etc. Es una especie 
escasamente representada en el arte Paleolítico Cuaternario. 

Si se trata del gamo (Dama dama Linné) debe tenerse en cuenta que 
íos cuernos están palmeados y son de buen tamaño con ramificaciones cer- 
ca de la base, en tanto que en el corzo están más alejados del pedúnculo. 

' También habrá que fijarse en la cola que es más larga que en el ciervo 
y el reno. (Fig. 33). 

En la cueva del Buxu en Asturias, existe dibujado en negro un ejem- 
plar de gamo del magdaleniense medio bastante característico. 

Se han citado restos de este animal en las cuevas de la Paloma y Al- 



Cabeza de caballo pintada en negro, según técnica grosera. Cueva 
de El Castillo [Santander),[Foto Karl Wurm) 

Cabeza de caballo de la cueva El Ramu. con perfil frontal convexo 
(Foto M. Mallo q M. Pérezl 



Bastón de mando tallado y grabado en asta de ciervo, 
de la caverna de El Pendo [Santander) 

' Bastón de mando grabado, de la cueva despuente Viesgo. (Santander) 



Dama dama (Linnél 
Gamo 
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Gamo 

Mucho más abundantes son en el norte de España los aibu~os y g 
- 

dos que hacen referencia al ciervo (Cervus elaphus L.), especie también fre- 
cuente entre los restos que aparecen en los yacimientos. (Fig. 34). 

La determinación es relativamente fácil, pero hay casos en que al no 
estar la pintura o el grabado suficientemente claros predisponen a confusio- 
nes con especies afines. 

En este sentido, creemos que deben revisarse algunas de las pinturas 
de las cuevas de esta región en las que aparecen ejemplares francamente du- 
dosos. También en este caso la cornamenta es la parte del animal más sig- 
nificativa. Tal como lo describe Cabrera (Opus cit.) los cuernos son grandes, 
de pedúnculo muy corto y nunca palmeados. Porta dos o más candiles di- 
rigidos hacia adelante, de los cuales el primero está próximo a la roseta y 
el extremo del tallo principia1 se ramifica en un número de puntas varia- 
ble. Esta cornamenta típica, puede, por ejemplo, apreciarse en una de las 
pinturas en negro de la cueva de Las Chimeneas. En ocasiones es posible 
incluso determinar la edad de los ciervos dibujados, teniendo en cuenta la 
disposición de la cornamenta y el número de candiles. Así en la anterior- 
mente citada cueva de Las Chimeneas están representados un ciervo jo- 
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cia en gran parte de las pinturas de animales prehistóricos. A este respecto 
dice Galindo (1947) aque en el animal salvaje su constitución y fisidogismo 
polarizan hacia la conservación de la especie y la más perfecta adaptación 
al medio ambiente natural,. 

«La comparación del jabalí con cualquier raza de cerdo doméstico, la 
de una cebra somalí salvaje con un caballo inglés de carrera o un tipo pe- 
sado, atlético, hacen observar, en principio, unos caracteres que en los sal- 
vajes suelen correlacionarse con el medio ambiente (capa mimética, velo- 
cidad, in~tinto de conservación, capacidad de lucha, agresividad, resisten- 
cia a insultos nosogénicos, etc.~. 

El jabalí ha dejado restos en numerosas cuevas de esta región debido a 
ser un animal adaptado al bosque y al matorral. Se ha citado, por ejemplo, 
en el auriñaciense superior y en el asturiense de Cueto de la Mina. en la 
cueva de la Paloma, del Otero, La Chora, etc. 





OTROS PERISODACTILOS 

El rinoceronte cuenta en el Pleistoceno con tres especies: el de Merck, 
Dicerorhinus kirchbergensis Jager (=D. mercki, Rhinoceros mercki); el 
Dicerorhinus hemitoechus Falconer y el lanudo, Cmlodonta antiquitatis Blu- 
menbach (=Rhimeros tichorhims, Tichorhinus antiquitatis). Las caracte- 
rísticas definitorias de cada especie y las diferencias existentes entre eilas, 
son las siguientes: 

El rinoceronte de Merck tiene su habitat en bosques poco poblados y 
con hierba (~parklandn) y sólo de vez en cuando en la sábana. Se le ha con- 
siderado como indicador de un clima cálido, ya que ha sido frecuentemente 
citado en el Riss-Würm. 

Anatónicamente se caracteriza por tener sus cuernos de igual longitud, 
cortos y gruesos, y en una posición menos anterior sobre la nariz que en 
el lanudo. 

Los cuernos de los rinocerontes son de origen dérmico a base de fibras 
aglutinadas y carecen de clavija ósea. 

El D. hemitoechus Falconer es una especie que ha sido diwutida para 
el continente europeo, pero que ha terminado imponiéndose apodícticamente. 
Su existencia en Inglaterra se conoce desde hace bastantes años y, posterior- 
mente, se confirmó también en Alemania a raíz de la última guerra mun- 
dial. Este rinoceronte tiende ya a la estepa y climáticamente puede conside- 
rarse como intermedio entre el de Merck y el lanudo. 

Finalmente, el rinoceronte lanudo del Wunn, es propio de climas rigu- 
rosos y lugares pantanosos. Se le conoce también con el nombre de ((Rino- 
ceronte de narices tabicadasn. Está dotado, como señala su nombre vulgar, 
de un pelaje largo y espeso y su primer cuerno nasal, situado en la parte 
anterior de los huesos nasales, es largo y delgado (1,2 metros). El segundo 
cuerno, de menor tamaño, está a poca distancia del primero, a la altura de 
las fosas orbitarias. Los huesos supranasales están recurvados. 
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Figuras 37 

Rinoceronte de Merck 
Dicerorhinus kirchbergensis 

Coelodonta antiquitatis 
Rinoceronte lanudo de Font-de-Gaume 



Los rinocerontes lanudo y de Merck se han recogido en el yacimiento 

Fraga Torrejón (1958) cita un húmero izquierdo de Dicerorhinus etrus 
cus (Falconer) encontrado en la mina de cobre uMilagro~ en Mestas de Con 

Cuadro N.O 4 

Pintura Grabado 

Arte parietal Auriííaco- 
Perigordiense . . . . . . . . .  

Arte mobiliar Auriñaco- 
. . . . . . . . .  Perigordiense 

Arte mobiliar 



Figura 38 

Ursus spelaeus, 
Oso de las cavernas 
de Les Combarelles 
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Figura 39 Figura 40 

Ursus spelaeus, Ursus arctos, 
Oso de las cavernas Oso pardo de 

de la Venta de la Perra Santimamiñe 



CARNIVOROS 

Cuadro N? 5 

Figuraciones de osos en la región Fram-Cantábrica, según Breuil, 
Nougier y Robert (1956) 

Arte parietal 
Auriííaco - Peri- 
gordiense . . . . . .  

Arte mobiliar 
Auriñaco - Peri- 
gordiense ...... 

Arte parietal 
Magdaleniense . 

Arte mobiliar 
Magdaleniense . 

Pintura Grabado 

11 

35 

Escultura Modelado 'iedra 
- 

9 

13 - 

Mobiliar 

Hueso 
- 

1 

18 - 
Desde el punto de vista estadístico el bisonte, el caballo, el ciervo, la 

cabra y los bóvidos ocupan los primeros puestos en las representaciones de 
nuestro arte cuaternano, seguidos del mamut y del oso. 

Entre los carnívoros el zorro (Vulpes vulpes Linné) también se halla 
en el catálogo de las pinturas cantábricas (Altxerri) sin que exista duda de 
la especie, debido1 a la fo,ma de la cabeza y de la cola que son las r e g i o n ~  
más demostrativas para identificar este carnívoro. (Fig. 41). 

Restos de zorro se han encontrado en el solutrense, magdaleniense y 
asturiense de Cueto de la Mina, en el solutrense de Candamo y en el solu- 
trense, magdaleniense y aziliense de la cueva de la Riera, en Balmofi, Le- 
zetxiki, El Otero, etc. (Fig. 44). 

El lobo (Canis lupus Linné) se cita también en la iconografía cuaterna- 
ria de las cuevas de La Haza y en Font-de-Gaume y Combarelles. En la 
cueva de La Loja se dice que existe un lobo cuya figura no hemos podido 
ver cuando estudiamos el conocido panel de la manada. (Fig. 42). 



Figuras 45 

Elephas primigenius 
Mamut 

Elephas antiquus 
Elefante de colmiiios rectos 

Tercio posterior del Elephas antiquus 
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Figura 47 

El conocido grabado de la liebre de Le Gabillou [Dordogne) 
[Foto J. Scherer) 

'aga tartarica 
de Isturitz y 

VQ de clima fríca Ssr acionetk, a m , ,  nu- 





Las aves, sin ser numerosas entre los dibujos y grabados del Paleolítico, 
tienen una representación que supera, lsin embargo, a las de otras especies. 
Así, en Isturitz se encontró un grabado sobre asta de reno que representa 
un ganso del ártico y en la cueva del Pendo, los técnica en interpretación 
de pinturas, creen ver dibujado un Alco que ha sido reproducido, igual 
que la anterior, en los libros que versan sobre esta especialidad. En la 
cueva de Haristoi figura también dibujada la cabeza de un ave que su- 
ponen sea la de un cuervo. Aves no determinadas existen en la cueva de 
Socampo y en un bastón de m-ando de la cueva de Lledías. 

En algunas cuevas francesa8 se han haliado desde buhos en Les Trois 
Freres, hasta una abutarda en Le Roc de Sers, si bien hay que comprender 
que se trata de ejemplares únicos, sin antecedentes en otras cavernas. 

"2 

Restos de la fauna avfmla 'han sido recogidos en Santimamiñe donde 
se citan numerosas especies en l& difbrintes niveles: lechuza, águila, halcón. 
paloma, pato común, arrendajo, dpe&z, tordo, etc. Igualmente han dado 
microfauna de pájaros el yacimiento ;de Olha, y de algunas especies de 
aves el de Lumentxa. Fraga Torrejón (Opus cit.) cita huesos de buitres en 
el solutrense de Cueto de la Mina y en el magdaleniense de la cueva de la 
Paloma, restos de zancudas en el magdaleniense de la cueva de la Riera, etc. 

Para algunos autores (Hernández Pacheco, 1919). l a  huesos de buho 
tuvieron la función de servir de amuletos. 

Mucho más rara es la existencia de dibujos o grabados de microfauna. 
Sin embargo, hay que recordar que en Francia el Conde Begouen encontró 
en la citada gruta de Trois Freres en el Ariege, un hueso de bisonte en el 
que aparecía grabado un insecto. La pieza fue catalogada como del mag- 
daleniense y el profesor Chopard identificó el insecto como ua Troglophihilus, 
género que debió desaparecer de la región, ya que en la actualidad no vive 
en elia. 
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En nuestro país, tenemos también una reproducción de insectos en 
cueva de la Araña. Se trata de la conocida escena de la recolección de mi 
en la que aparece una figura humana subiendo por una escala y a su al 
dedor se ven dibujadas las abejas. En algunos de los insectos se adviert 
las diferentes partes del cuerpo e incluso el dibujante supo captar la i 
presión del movimiento. (Fig. 49&< 

. . 
::,zk 

Vida1 y López (1937) ha estudiado también las copias de insectos de 
tamaño natural como uperlas~ de Cetonia en Laugerie Basse, de Coccing 



Las especies marinas y fluviales --e ~ienen interes como ejem res 
representativos del arte parietal franc- ,~ntábrico, a tán limitadas, c,, en 
su mayor parte, a los peces. No obstante, existen en menor número otras 
que resultan incluso raras en nuestros días o que ya han desaparecido. Tal 
es el caso de las focm de la ~él;?a de Candamo. 

Los más comunes, como va dicho, tanto en dibujo como en grabado, 
son los peces de aguas dulces y salobres (lampreas, esturiones, barbús, tru- 
chas, salmones, etc.) y también los marinos (Pleuromctidos, Labridos, Be- 
lonidae, etc). 

Una de las cuevas españolas que ha aportado mayor número de ele- 
mentos en el estudio de la fauna marina es la del Pendo (Santander) que, 
si bien no ha dado pinturas, tiene numerosos grabados sobre temas icticos. 
Entre ellos figura un grabado retiforme que para algunos autores represen- 
taría una especie de red. 

Es muy posible que la pesca prehistórica utilizara el sistema de empa- 
lizadas, diques, enrejados o encañizadas, fabricadas con ramaje, cañas, es- 
tacas, etc., que se colocabag en sitios estratégicos de los ríos, con objeto 
de cortar el paso a las especies migratorias o en los canales que comunica- 
ban los estanques con el mar. (Fig. 55). 

El francado, el arpón y la fisga debieron de ser también muy útiles so- 
l 

bre todo para la pesca de los peces pleuronectidas que permanecen en cier- 
tos lugares, escondidos en la arena, a poca profundidad. Por el momento, 
al menos en las cuevas de Santander, no se han descrito los llamados an- 
zuelos derechos, de dable punta, que denoten claramente que este procedi- 
miento fuera utilizado aquí en el Paleolítico. 

Las representaciones y grabados de peces son bastante abundantes en 
algunas cuevas españolas. A titulo de muestra, podemos recordar el gra- 
bada de un pez en Monte del Castillo, otro en la de El Ramu en As- 
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Las esquematizaciones de peces son también frecuentes en El Pendo 
y Cova Rosa (Asturias) e incluso abundan las simples formas fusiformes 
de teleosteos en los que se hace dificil señalar con exactitud las especies de 
que se tratan. 

La clasificación paleontológica $ los peces, a base de las vértebras que 
aparecen en los yacimientos, no se 'ha llevado a cabo sino de una manera 
muy simplista, siendo este uno de los aspectos que exige la preparación de 
esqueletos comparativos que permitan consultar y estudiar los casos dudo- 
SOIS. Los restos de peces son abundantes en las cuevas de Santimamiñe, Lu- 
mentxa, Olha, etc. 

Uno de los peces que ha dado origen a numerosas conjeturas es el re- 
presentado en la cueva del Pida1 en Oviedo (Fig. 54). A nuestro parecer, 
y respetando las interpretaciones que ofrecen Priem, Jordá y Berenguer, 
Leroi-Gourhan, etc., creemos que debe tratarse de un esturión (Acipemer 
sturio L.), especie muy cosmopolita que todavía de vez en cuando se pesca 
en el Cantábrico. 



LA FAUNA DE LAS AGUAS MARINAS Y CONTINENTALES 73 

La fauna de las aguas marinas y continentales también es abundante 
en las cuevas francesas. Las especies que comunmente figuran representadas 
son el salmón (Laugerie-Basse), el lucio (Esox lucius) en las grutas de Ca- 
brerets y de Montesquieu-Avante, así como un pez grabado en el barro del 
suelo en Niaux, etc. 

En la cueva de la Peña de Cahdamo (Asturias), se conocen grabados 
que, a juicio de los especialistas, representan focas. El c a o  no tendría nada 
de extraño, ya que existen antecedentes de hallazgos paleontológicos de esta 
especie en nuestras cuevas. Así lo demuestra el resto de un diente de foca 
que fue clasificado de una manera dudosa por Obermaier y Breuil, en un 
nivel sdutrense de Altamira. El ejemplo no es único, ya que existen tam- 
bién grabados de focas del Paleolítico superior en Montgaudier (Dordoña) 
y hasta se halló una mandíbula de foca de Groenlandia en el magdalenienue 
final de la cueva de Raymonden. 

Las conjeturas sobre el motivo de estas representaciones son muy nu- 
merosas. Según Clark (1955) las focas pudieron ser capturadas y muertas 
aprovechando sus emigraciones estacionales. Por nuestra parte, es más 1ó- 
gico pensar que, igual que sucede alguna vez en la actualidad, la Phoca vitu- 
l i m  y máis raramente las especies Halichoerus grypus y Caloceph~lus vitu- 
linus Cuv., llegan a nuestro litoral que está comprendido en el limite infe- 
rior de su área de dispersión, al menos para la foca común. De esta misma 
manera, es fácil que peces de gran tamaño o cetáceos aparecieran en las 
playas donde, como es sabido, suelen encallar. 

En último término, hay que citar igualmente a la tortuga que esporádi- 
camente aparece en estas aguas. El Conde la Vega del Sella (1929) alude a 
un hueso de tortuga, pero no especifica la especie, encontrado en la cueva 
de Balmori en Llanes (Asturias) que llevaba grabado un bóvido. En este 
sentido se sabe que, por ejemplo, en Tazones (Asturias) en 1928, se capturó 
un ejemplar de Dermochelys corimea L. y relativamente hace poco tiempo 
que publicaron otros casos de tortugas llegadas a esta región de la costa 
Cantábrica, incluido el ejemplar de esta misma especie capturado en mayo 
de este mismo año en el puerto de Santoña. 
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Entre los animales del bosque, hay que mencionar al corzo que pre- 
fiere los más densos, en tanto que los ciervos y el alce europeo habitan en 
aquellos que son menos espesos. También están adaptados a este habitat el 
llamado rinoceronte de Merck, el oso y el bisonte. Especies que se consi- 
deran como de bosque y matorral tenemos el gamo y el jabalí. Por el con- 
trario, son de montaña los cápridos y la gamuza, y el mismo corzo y oso 
que alternan el bosque con los lugares abruptos. El antílope saiga busca los 
lugares abiertos y el reno las altas mesetas. 

La estepa es el medio idóneo de los ungulados y de ciertas aves, etc. 
Siguiendo entonces esta regla podemos saber también la alimentación de 
estas especies a base de frutos silvestres, cortezas, hierba, propios del paisa- 
je forestal y montañoso. 

Junto a estas especies aparecen ciertos carnívoros predatores que se ali- 
mentan de ellas, tales como el lobo, zorro, león de las cavernas. oso, hie- 
na, etc. 



LA CONSER\ _ --- - _ -- LO- -. - [TUARIOS PREHISTORICOS 

La generación presente tieric c~fltraiuil u i ~ ü  grave obligación en 10 que 
se refiere a la conservación y mantenimiento de los testimonios legados por 
el hombre prehistórico. 

La advertencia parecería pueril si no existieran indicios que hacen te- 
mer que, junto a la acción de los medios naturales, es el propio hombre 
quien Done en wliaro la mrpetuación de este legado artístico. 

Un renomeno pareciao se ha presentado en los ummos anm a causa 
del pillaje y exportación de no pocas obras artisticas. Téngase en cuenta 
que a pesar de la legislación vigente la acción de los uarqueopiratas~ puede 
Uevarse a cabo con mucha mayor facilidad cuando se trata de cuevas, con 
yacimientos o pinturas y grabados, debido a que las entradas tienen siempre 
fácil acceso. 

Hay que reconocer con jwticia que en Santander, gracias a las autori- 
dades responsables en estas cuestiones, se ha mantenido una vigilancia su- 
perior a la de otras provincias, pero con todo es insuficiente en algunos 
casos. Todavía existen bastantes cuevas con yacimientos en las que los afi- 
:ionados o excursionistas penetran libremente y destruyen el yacimiento con 
sus calicata. A título de muestra podemos recordar aquí el caso de la cue- 
va de La Meaza que es tan sólo un ejemplo de lo que puede suponer la 
acción destructora de un yacimiento. Un caso parecido ocurrió con la cue- 
va de Cullalvera, en lo que se refiere al deterioro de sus pinturas, que obli- 
g6 a tapiar la entrada. 

En varias de nuestras visitas por la provincia como Delegado local de 
Excavaciones Arqueológicas hemos advertido con tristeza los efectos de 
los profanadores de cuevas prehistóricas que sin ningún respeto realizan sus 
estúpidos y, a veces, obscenos dibujos sobre las paredes de las cuevas. Así 
lo hemos visto en varias de ellas en Santander y Asturias, tal como puede 
advertirse por las fotografías que reproducimos. (Fig. 56). 





La situación es tanto más grave cuanto que la destrucción o deterioro 
de algunas pinturas en Francia y en España es más intensa que el descubri- 
miento de nuevas grutas con interés prehistórico. La conservación de parte 
del yacimiento es necwario para que los estudios actuales puedan ser revi- 
sados por quienes nos sucedan en la investigación prehistórica. 

Aspecto diferente es el de la acción nefasta del medio ambiente de la 
cueva producido por ventilación obligada y las numerosas visitas del públi- 
co. El caso de Lascaux es una seria advertencia. Merece consignarse por el 
contrario el caso de Altamira que constituye un modelo de proteccionismo, 
a raíz de las últimas medidas tomadas para obtener un ambiente propicio 
a la conservación de las pinturas. 

Hay que tener presente que la entrada excesiva de personas modifica 
la temperatura habitual de la cueva, favorece la entrada del aire exterior, 
aumenta la proporción de anhídrico carbónico, etc., y puede dar origen a 
un cambio1 del medio que repercute en la proliferación del llamado «mal ver- 
den que obligó a limitar las entradas en la cueva de Lascaux. 

La contaminación de la atmósfera y la proliferación de algas, hongos y 
líquenes obligó a una depuración con aerosoles y a un tratamiento local 
para combatir el alga ocasionante del mal de la roca que destruía uno de 
los testimonios más bellos del arte milenario. 

Ilustraciones del Patronato de las cuevas prehistóricas de la provincia de Santander, 
Instituto de Prehistoria Sautuola, J. Scherer, Coll, J. Vertut, Mallo Viesca y M. Pbrez, 

F. Santamatilde, Angel de la Hoz, K. Wurm y Madanaga. 
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